
  
    
      
    

  

  
	
    Prólogo


    
			Aada Kuus, la limpiadora, está en el baño de la habitación 633 del Copperhill Mountain Lodge, un hotel de lujo situado en las montañas de Åre. Acaba de colgar dos toallas cuando escucha un ruido que proviene de la suite Plata, justo en la puerta de al lado.

			¿Eso era un gemido?…

			Es tarde, ya pasa de medianoche. Estaba a punto de terminar su turno cuando se dio cuenta de que faltaba colocar las toallas limpias en la 633. Tenía que dejarlo listo antes de marcharse a casa, pues mañana a primera hora llegan los huéspedes.

			Ahora está inmóvil, como una estatua de piedra, los ojos clavados en la pared del baño contigua a la enorme suite.

			Una mujer grita, su alarido desesperado rasga la noche. Luego se oye un improperio en voz grave, seguido de un golpe sordo, como si una lámpara se hubiera caído al suelo.

			¿Qué está pasando?

			Aada oye un quejido débil, y algo reacciona en su interior. Un terror paralizante se apodera de ella, como le había ocurrido en el pasado cuando su padrastro, borracho, puso a su madre morada de puñetazos.

			Vuelve a tener siete años.

			El miedo inunda su cuerpo. Se le hiela la sangre.

			Aada se topa con su mirada horrorizada en el espejo sobre el lavabo. Ahora, la habitación contigua se sume en el silencio, pero ella ha adoptado una postura defensiva: hombros erguidos, cuerpo encorvado. Tiene los nervios a flor de piel.

			Se le entrecorta la respiración, jadea con la boca abierta. ¿Debería ir y llamar a la puerta? ¿Avisar a recepción?

			¿Dar la alarma?

			No sabe qué hacer, y empieza a costarle un mundo respirar. Es como si el oxígeno se le atascara en la garganta y la lengua se le pegara al paladar. Su cerebro le dice que haga una cosa, pero su cuerpo solo quiere esconderse. «Nadie puede saber que estás aquí —grita una voz en su cabeza—. A ti también te podría pasar algo malo».

			Aada mira a un punto fijo en las baldosas hasta que le escuecen los ojos.

			La necesidad imperiosa de escapar le sobreviene como una avalancha; al final, es tan fuerte que sus músculos le responden. Con las piernas temblorosas, avanza hacia el pasillo y busca a tientas el pomo negro de la puerta.

			Es entonces cuando lo vislumbra.

			Justo cuando está a punto de salir.

			Apenas ha abierto una rendija, con la mano aún apoyada en el pomo, pero retrocede instintivamente al ver a un hombre salir corriendo de la suite Plata, empuñando un objeto brillante y ensangrentado.

			Lleva la gorra muy calada tapando la frente y una mascarilla negra que le cubre la boca y la nariz. Aada solo alcanza a ver sus ojos enardecidos.

			Un segundo después, cierra la puerta para protegerse.

			Con la mente hecha un lío, se queda petrificada en el sitio. El miedo la paraliza. Finalmente, se deja caer de rodillas y se cubre el rostro con las manos. Intenta reprimir las náuseas mientras se balancea adelante y atrás, presa del pánico.

			Debe de haber ocurrido algo terrible en la suite Plata.

			El hombre estaba cubierto de sangre.

			¿Seguirá ahí fuera?

			¿Y si intenta entrar en la habitación para atacarla a ella también?
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			Parece un lugar perdido de la mano de Dios.

			Charlotte Wretlind es consciente de que debería estar horrorizada, plantada frente al hotel de montaña de Storlien. Es temporada de Pascua, pero el cielo está encapotado. La luz de la tarde es gris. Toda la zona está envuelta en una neblina desoladora.

			Y, sin embargo, Charlotte ve algo más. No le importa el aspecto descuidado ni la decadencia general, esa sensación de que el hotel se ha quedado estancado en el pasado. Más bien todo lo contrario: lo ve tal y como solía ser en su época dorada, cuando era una niña y su familia pasaba todas las navidades aquí.

			Cuando era pequeña, sentía un cosquilleo de emoción y expectación.

			Recuerda la atmósfera ceremonial cuando el tren nocturno procedente de Estocolmo se detenía en la estación el 23 de diciembre y un trineo tirado por caballos pasaba a recogerlos. A su llegada, había un árbol de Navidad gigantesco en el elegante vestíbulo y unas guirnaldas brillantes colgaban del techo.

			Charlotte recuerda la sensación en Nochebuena, cuando subía la imponente escalera hacia el restaurante. Cómo el bajo del vestido largo de terciopelo de su madre rozaba cada escalón, lo hermosa que estaba con sus labios rojos y el cabello oscuro cardado.

			En sus recuerdos, aquellas navidades en Storlien siguen rodeadas de un halo mágico. Lleva muchísimos años soñando con construir un exclusivo hotel de montaña aquí, como su padre siempre había fantaseado.

			Y ahora se hará realidad.

			Le costó mucho convencer a Henry para que se uniera al proyecto, pero por fin tiene un socio dispuesto a aportar el capital necesario. Durante décadas ha trabajado en la realización de proyectos ajenos en el sector inmobiliario y financiero, pero ahora ha llegado el momento de llevar a cabo sus propios planes. Tiene cincuenta y seis años y quiere construir algo por lo que se la recuerde.

			Si papá hubiera podido estar aquí, estaría orgullosísimo de ella.

			Ya es capaz de imaginárselo: el nuevo edificio principal, el ala que albergará un spa de lujo, los ventanales panorámicos. La superficie será el doble de amplia. Tendrá suites exclusivas y restaurantes especializados que ofrecerán experiencias gastronómicas de primera clase.

			Storlien renacerá de sus cenizas, y los huéspedes acudirán en masa, como lo hacía ella cuando era pequeña. Cuando termine todo el trabajo, el hotel de montaña será el destino predilecto de los visitantes internacionales más exigentes. Turistas de los países árabes, de China…, ya ha comenzado a diseñar una estrategia de marketing para atraerlos a todos.

			Sonríe para sí misma y echa a andar hacia el coche para regresar a Åre. Se pasará toda la semana de Pascua en el Copperhill Mountain Lodge, con la intención de salir a esquiar cuando no esté trabajando. El trayecto de Storlien a Åre es de solo cuarenta y cinco minutos en coche.

			Lleva muchísimo tiempo preparándose; lleva años soñando con esto. Le ha supuesto innumerables horas de planificación, reunión tras reunión. Ha tenido que persuadir y amenazar para conseguir todos los permisos necesarios. El lunes tiene una última reunión importante con el Ayuntamiento para ultimar los detalles, seguida de una rueda de prensa a las cinco de la tarde.

			Bengt Hedin, el representante del concejo, también estará allí, y Henry tiene planeado venir en avión. Charlotte frunce el ceño. Tiene que acordarse de llamarlo esta noche, pues ha de tenerlo contento.

			Mientras se sienta al volante, no puede evitar echar un último vistazo al edificio, ubicado en la ladera de la montaña. Ojalá papá estuviera aquí para compartir su triunfo, pero falleció hace algunos años, y su madre está en una residencia, aquejada de demencia avanzada.

			Papá nunca podrá alegrarse del mayor éxito de Charlotte, aunque ella haya dedicado toda su vida a demostrarle que era capaz. Sin embargo, está deseando mostrarle los planos a Filip, su adorado hijo, que ha prometido venir a Åre la semana que viene.

			Se muere de ganas de verlo.

			Su querido Filip.

			También hace todo esto por él. Es su único hijo, y lo ha criado sola desde que se divorció de su padre, Mats, cuando Filip era pequeño.

			En secreto, sueña con trabajar con él para que algún día pueda hacerse cargo del negocio familiar. Es cierto que han discutido bastante por su falta de constancia en los estudios, pero espera que unos días juntos en la montaña lo solucionen todo.

			Acababa de abandonar otro curso más, esta vez en el Real Instituto de Tecnología de Estocolmo, y Charlotte se enfadó y se disgustó con la noticia. Tuvieron una fuerte discusión hace un par de semanas, y ella se arrepiente un montón de las cosas que dijo.

			Desde entonces, él apenas ha respondido a sus mensajes.

			Lo único que quiere es apoyar a su hijo, pero le cuesta mucho entender por qué no se esfuerza más.

			Charlotte descansa las manos en el volante.

			Detesta ver cómo Filip desperdicia su talento. Es inteligente y ágil de mente. Podría conseguir todo lo que se propusiera si se tomara las cosas en serio. Por eso es incapaz de callarse cuando lo ve jugando a videojuegos las veinticuatro horas del día.

			Al mismo tiempo, odia la tensión entre ellos. Nunca le ha asustado el conflicto, pero estar enemistada con su único hijo es otra cosa.

			Filip lo es todo para ella; no soporta su silencio distante. Cuando llegue a Åre, intentará arreglar su relación. Ya ha tratado de compensarlo invitando a su encantadora novia, Emily, pero eso no es suficiente para calmar su conciencia.

			Dentro del coche hace calor, así que Charlotte baja la temperatura del aire acondicionado. Le vibra el teléfono en el asiento del copiloto, y la pantalla resplandece en la oscuridad. Es un mensaje de Bengt Hedin, presidente del comité de planificación del Ayuntamiento.

			Tenemos que hablar sobre la compra del terreno. La oposición no deja de hacer preguntas y no sé si saldrá adelante.

			Charlotte logra contener una exclamación de enfado. Ha pagado mucho para asegurarse el apoyo de Hedin. Debería ser consciente de que ya es demasiado tarde para echarse atrás. No puede cambiar de opinión a pocos días de que el proyecto se haga público.

			Todo el proyecto en Storlien depende de que Charlotte pueda comprar el terreno para la expansión. Liberar los terrenos necesarios ha sido un proceso complicado, y algunos funcionarios del Ayuntamiento se han opuesto en cada paso que ha dado. Primero, insistieron en que renovara el hotel ya existente, que estaba en ruinas; luego, se negaron a aprobar los nuevos planos arquitectónicos. Tuvieron el descaro de afirmar que el diseño no encajaba con el entorno de Storlien.

			Tras numerosas discusiones, largas e infructuosas, cuando finalmente quedó claro que el concejo no compartía su visión, comprendió que tendría que recurrir a métodos menos convencionales para lograr su objetivo.

			Vuelve a mirar su móvil. Todos los papeles se tienen que firmar el lunes, y luego el proyecto se presentará en una rueda de prensa. De ninguna manera permitirá que Hedin lo sabotee en el último momento. Obviamente, ha documentado meticulosamente todos los pagos que él ha recibido de su parte.

			Esa es su garantía, por si acaso se arrepiente.

			Con parsimonia, escribe una respuesta que no deja lugar a dudas.

			Ese es tu problema, no el mío. El lunes se celebra la rueda de prensa y ya es demasiado tarde para posponerla.

			Pulsa el botón de enviar. Con eso bastará. Deja el teléfono y está a punto de arrancar cuando vuelve a vibrar.

			¿Qué querrá ahora?

			Coge el dispositivo y ve que ha recibido un mensaje de un número desconocido.

			Lárgate de aquí o lo lamentarás.

			Suspira, cansada de todo.

			Este no es el primer mensaje amenazante que recibe desde que sus planes se dieron a conocer en la zona. Y probablemente no será el último. Por todas partes hay reaccionarios a los que no les gustan los cambios, que quieren que las cosas sigan igual que siempre. Incluso se ha creado un grupo en Facebook donde la gente expresa su odio hacia ella y el proyecto del hotel.

			Tendrá que llamar a Stefan este fin de semana y pedirle que lo solucione. Es uno de los lobistas más hábiles de Suecia, un exministro de Agricultura con contactos en toda la comunidad. Esa es la ventaja de ser un expolítico conocido. Ha participado en el proyecto desde el principio y ha ayudado a allanar el camino para el nuevo hotel.

			Y ese no es su único talento.

			Charlotte sonríe al recordar su última noche juntos.

			Se encoge de hombros, decide ignorar al trol y se incorpora a la carretera cubierta de nieve húmeda. Su móvil vibra de nuevo, pero no le presta atención. No tiene intención de dejarse intimidar por unos cobardes que se niegan a revelar su identidad.
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			La inspectora Hanna Ahlander cena temprano con su hermana mayor, Lydia, en el restaurante conocido simplemente como el Bar de Vinos. El lugar está abarrotado. Son poco más de las siete y ya han pedido el café y el postre. Las dos han pasado el covid de forma leve; de lo contrario, no se habrían atrevido a venir a un sitio como este.

			Están sentadas a una mesa redonda ubicada en una esquina. En la larga barra, a pocos metros de distancia, el camarero prepara una bandeja de cafés con licor para otro grupo.

			Lydia se aparta el cabello rubio y coge su copa de ripasso italiano. El gran diamante de su anillo de bodas brilla a la luz de las velas. Es una abogada exitosa y posee una enorme casa en Sadeln, una urbanización a pocos kilómetros de Åre. Allí fue donde Hanna buscó refugio la Navidad anterior, cuando su pareja, Christian, la dejó y la despidieron de su trabajo en la Policía de Estocolmo el mismo día.

			Lydia, que es diez años mayor, siempre ha sido el salvavidas de Hanna. Su familia y ella han llegado a Åre para celebrar las vacaciones de Pascua, y las hermanas se han escapado para disfrutar de un rato a solas.

			—¿Qué tal el trabajo? —pregunta Lydia, luego le da un sorbo al vino—. Imagino que las cosas han estado tranquilas últimamente.

			Hanna asiente. Durante el invierno se ha dedicado a investigar delitos de tráfico de drogas y un par de casos de extorsión. Suele estar en Åre un par de días a la semana y el resto del tiempo trabaja desde Östersund, donde está adscrita a la Unidad de Delitos Graves, al igual que su compañero Daniel.

			Como siempre, siente una punzada en el corazón al pensar en él.

			Como siempre, la ignora.

			Ahora mismo probablemente esté en casa con Ida y su hija, Alice, preparando la cena de domingo. Así debe ser. Está con su familia. Ese es su sitio.

			Daniel y ella son compañeros de trabajo, nada más.

			Hanna se limpia la boca con la servilleta y aparta los pensamientos prohibidos. Ha pasado más de un año desde que se dio cuenta de que sentía algo más profundo por Daniel, y cada día intenta reprimir esos sentimientos.

			Por aquel entonces trabajaban juntos en el asesinato del esquiador Johan Andersson, y se hicieron muy amigos. Daniel ha sido un gran apoyo durante el último año. Hanna aún se despierta en mitad de la noche tras una pesadilla terrible sobre la traumática resolución del caso. Le ha costado mucho tiempo procesar lo sucedido, y la culpa por no haber podido intervenir con la suficiente rapidez la acompaña siempre.

			—¿Qué pasa? —pregunta Lydia.

			A su hermana se le da de miedo captar las señales, por muy pequeñas que sean, pero Hanna no le cuenta cómo se siente. Lydia la mira fijamente.

			—Nada —responde Hanna, ignorándola.

			Por suerte, la camarera llega con los postres y distrae a Lydia. Hanna disfruta de su crujiente tarta de manzana con almendras marcona, servida con elegancia sobre una base de salsa de vainilla. Lydia ha elegido una mousse de chocolate con cerezas y merengue.

			—¿Estás así por un tío? —insiste Lydia—. ¿Has conocido a alguien?

			La hermana de Hanna no solo la cuidó cuando Christian la dejó de un día para otro, sino que también se aseguró de que repartiera con ella el dinero de la venta del apartamento en el que habían vivido juntos. Sin su hermana, Hanna no habría recibido ni un duro y no habría podido comprarse una casa para ella.

			—Me temo que no —balbucea Hanna con la boca llena—. Esto está riquísimo —añade—. ¿Qué tal el tuyo?

			Lydia no tiene ni la más mínima intención de dejar el tema, a pesar de los esfuerzos de Hanna.

			—Que Christian se comportara como un cerdo no significa que todos los hombres sean unos capullos —señala con suavidad.

			La cara de Daniel se pasea por la mente de Hanna. Sus ojos color avellana, que pueden alternar entre calidez y seriedad en un instante, su barba corta, la forma en que se elevan sus mejillas al sonreír.

			Él es quien la ha hecho sentirse a gusto en Åre. Suelen ir juntos hasta Östersund, y para Hanna, esos son los mejores momentos de la semana.

			Daniel jamás engañaría a Ida ni intentaría estafarla. Es totalmente diferente a Christian, mucho mejor persona.

			«Pero ya está pillado», se recuerda.

			El volumen de la música que sale de los altavoces ha aumentado, y el murmullo de las conversaciones se intensifica en consecuencia.

			—Ya es hora de pasar página —dice Lydia—. Es hora de que conozcas a alguien que se preocupe por ti de verdad.

			—Lo sé, lo sé.

			El problema es que Hanna no tiene ni idea de cómo va a pasar eso.

			No mientras no deje de pensar en Daniel.
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      El amplio vestíbulo del Copperhill Mountain Lodge está abarrotado de huéspedes a las siete de la tarde. Paul Lehto está de servicio en recepción, y trabaja lo más rápido posible para atender la larga fila que se ha formado. También hay gente esperando en las zonas de estar y hay maletas por todas partes.


      Paul lleva muchos años trabajando en el hotel, pero no ha tenido nunca peor día.


      Se esfuerza por mostrar una sonrisa profesional a pesar del estrés que le recorre todo el cuerpo. Una tormenta de nieve en el centro de Suecia ha provocado importantes retrasos en todos los trenes y vuelos a Jämtland. Ahora parece que todos los clientes de las vacaciones de Pascua han llegado al mismo tiempo.


      Se les empieza a agotar la paciencia. No les sirve que en la enorme chimenea las llamas crepiten con alegría, ni que haya faroles con velas o montones de huevos de Pascua repletos de dulces por todas partes. Tampoco que la decoración, en tonos rojos y naranjas tostados con toques de cobre, haya sido elegida con esmero para crear el ambiente adecuado.


      La gente solo quiere hacer la entrada.


      También buscan un chivo expiatorio con quien desahogar su frustración.


      Paul se siente cada vez más irritado al ver cómo todos se agolpan alrededor del mostrador de recepción. Nadie espera su turno ni muestra la más mínima comprensión. Además, están demasiado cerca entre ellos, teniendo en cuenta las normas de distanciamiento social.


      «¡No es culpa nuestra que la tormenta de nieve haya provocado un caos!», quiere gritar, pero se muerde la lengua. Inspira y se recuerda que pronto se acabará su turno y podrá alejarse de estos cabrones maleducados. Le cuesta respirar tras la mascarilla. Los huéspedes no tienen por qué llevarla, pero es obligatorio que los miembros del equipo se la pongan en cuanto pisan el hotel.


      —Siguiente —dice con calma, pero sin mirar a nadie a los ojos.


      Un hombre corpulento de unos treinta y tantos años se acerca al mostrador, seguido de una atractiva rubia que lleva de la mano a una niña de dos años.


      —Aavik —dice el hombre, alzando la barbilla—. Llevamos esperando más de media hora.


      Paul siente una aversión instintiva hacia ese tío, pero se aparta el pelo oscuro y consulta la pantalla del ordenador. De reojo, ve cómo otra persona se acerca al mostrador: una mujer de unos cincuenta años que camina con paso firme y seguro. Viste ropa informal, pero Paul se da cuenta de que su bolso cuesta más que su sueldo de un mes.


      Sabe de sobra quién es. Se llama Charlotte Wretlind y se ha alojado en el hotel muchas veces durante el último año. Se hospeda en la suite Plata, en la planta superior, una de las suites más caras y elegantes, con ventanales en tres orientaciones.


      —Disculpa —dice visiblemente enfadada, ignorando al resto de clientes—. ¡Llevo quince minutos llamando al servicio de limpieza, pero nadie contesta!


      —Enseguida estoy con usted —dice Paul—. Permítame que termine de atender a esta familia.


      Quizá debería pedirle disculpas, pero la actitud de ella le resulta insoportable. ¿Acaso no ve que hace todo lo que puede?


      —He estado fuera todo el día y todavía no han vaciado la papelera del baño —se queja—. ¡Y no queda papel higiénico!


      Parece no haber oído ni una palabra de lo que ha dicho Paul. Y está demasiado cerca. Cuando él retrocede, ella se inclina hacia delante en lugar de captar la indirecta.


      Paul consigue controlarse, pero el señor Aavik está visiblemente molesto con Charlotte Wretlind.


      —¡Espere su turno!


      Ella lo ignora y sigue sermoneando a Paul.


      —¿No has escuchado lo que te he dicho?


      Ha alzado la voz y algunos de los clientes la miran. Iris, la compañera de Paul, levanta la vista de la pantalla, donde introduce los datos de otro huésped.


      Paul duda. No quiere armar un escándalo ahora que están tan ocupados, pero se fija en que la señora Aavik frunce el ceño. En Suecia la gente suele hacer cola, y él considera que Charlotte no debería colarse.


      Y es trabajo de Paul asegurarse de que no lo haga.


      Aprieta los dientes y termina de activar la tarjeta de acceso de la familia. La niña de dos años empieza a lloriquear. La madre la coge en brazos e intenta consolarla, mientras mira a su marido con expresión inquisitiva.


      —Si no eres capaz de solucionarlo, quiero hablar con tu jefe —exige Charlotte—. Y aprovecharé para mencionarle tu comportamiento.


      La amenaza es inequívoca. Paul necesita conservar su trabajo, a pesar de estar rodeado de ineptos. La pandemia ha afectado gravemente al sector hotelero, y sabe que ha tenido suerte de no ser una de las víctimas de los recortes.


      —Solo deme un par de minutos —murmura arrepentido.


      La expresión de Charlotte es fría como el hielo. Paul ve cómo Iris pone los ojos en blanco ante su incapacidad para manejar la situación. Ella, que es de Estocolmo, es una sabelotodo en toda regla. Está seguro de que disfruta viéndolo sufrir.


      —¿Estás sordo o qué? —Charlotte alza la voz todavía más—. ¡No tengo papel higiénico en la habitación! ¿Podrías solucionarlo, por favor?


      Aavik ya no aguanta más.


      —¡Estaba yo primero! —espeta.


      Charlotte agita la mano con impaciencia. Puede que tenga mucho dinero, pero modales, ninguno.


      —¿Cuánto tiempo más me vas a hacer esperar? —le grita a Paul.


      Oye un chillido cuando la niña de dos años rompe a llorar en brazos de su madre. Se retuerce, decidida a escapar. Extiende los brazos con tan mala suerte que choca con un jarrón alto lleno de ramas de sauce y plumas color albaricoque que está en mitad del mostrador de recepción.


      Antes de que a Paul le dé tiempo a reaccionar, el jarrón se tambalea y se estrella contra el suelo.


      La madre se aparta rápidamente, aferrándose a su pequeña.


      —¡Por Dios! —le grita a Paul—. ¿Cómo puedes tener algo tan peligroso a la vista? ¿Y si se le hubiera caído encima a mi hija?


      —¡Podría haber muerto! —exclama el padre de la niña—. Pero ¿qué os pasa?


      Paul siente que le suda la frente. No consigue respirar detrás de la mascarilla. Clava la mirada en el jarrón roto, sin saber si arreglarlo de inmediato o seguir con el registro.


      Como era de esperar, Iris no mueve un dedo para ayudar.


      Todos miran a Paul.


      —Ya he tenido suficiente —dice Charlotte—. Nunca me habían tratado con tan poca profesionalidad. ¿Es tu primer día de trabajo o qué?


      Paul siente un zumbido en los oídos. La sonrisa burlona de Iris no mejora la situación. De repente, pierde la paciencia.


      —¡Lo hago lo mejor que puedo! —grita—. ¡Mire a su alrededor! ¡Tiene que esperar su turno como todo el mundo, joder! —Se quita la mascarilla de un tirón y la estampa contra el escritorio—. ¿No ve que trabajamos todo lo rápido que podemos?


      La recepción se sume en un silencio absoluto, solo se escuchan los sollozos de la niña. Los huéspedes lo miran atónitos. Paul sabe que se ha pasado de la raya, pero está tan enfadado que le tiembla todo el cuerpo. De reojo, ve cómo Erik, uno de los conserjes, se acerca a toda prisa. Parece conmocionado, pero se desliza tras el mostrador y le apoya la mano en el brazo.


      —Cálmate —le susurra—. Recibirás una advertencia formal si el jefe te oye gritar así.


      En ese momento, las tarjetas de acceso están listas. Paul se las entrega al señor Aavik, quien las coge sin mediar palabra.


      —Yo me encargo de su equipaje —se ofrece Erik inmediatamente—. No olvides ponerte la mascarilla —le dice a Paul antes de dirigirse hacia los ascensores con una pesada maleta en cada mano.


      Cuando Paul alza la mirada, Charlotte Wretlind sigue ahí plantada, más cabreada que una mona.


      —Esto tendrá consecuencias —sisea, se da media vuelta y se va furiosa.
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			El exterior que se contempla desde los ventanales de la suite Plata está totalmente a oscuras. Charlotte está sentada en el sofá color herrumbre, con una copa de vino tinto en la mano, mientras le da vueltas a la cabeza.

			Frunce el ceño. La forma en que se comportó el recepcionista fue totalmente inaceptable. Quizá se excedió un poco, pero no se pueden perder los estribos de esa forma con una clienta. No está bien. Debe de tener serios problemas de agresividad, y Charlotte piensa transmitir estas preocupaciones a su superior en cuanto tenga un rato libre.

			Deberían despedirlo.

			Gira la copa con nerviosismo entre sus dedos. El vino rojo sangre hace juego con su esmalte de uñas. Lo último que quiere es malgastar sus energías con un recepcionista desagradable, pues mañana es un día importante. No suele ponerse nerviosa antes de las apariciones públicas, pero presentar el proyecto Storlien a la prensa es muy importante. Su equipo de relaciones públicas le ha confirmado el considerable interés: todos los medios de comunicación relevantes estarán presentes, ya sea en persona o por videoconferencia.

			Y mañana llega Henry a Åre, así que tendrá que encargarse de él.

			Murmura para sí misma. Henry es un socio comercial brillante, pero algo caprichoso. Tuvo que recurrir a toda su capacidad de persuasión para convencerlo de unirse al proyecto. Sin sus recursos financieros, los planes jamás se habrían materializado. Como es una figura destacada del mercado inmobiliario sueco, su apoyo ha abierto puertas que de otro modo habrían permanecido cerradas.

			A Charlotte le gustaría que Stefan también estuviera aquí, pero está de viaje con su familia: sus dos hijos y su insoportable mujer, Ulrika. Hace una mueca al pensar en la mujer de Stefan, magistrada de un alto tribunal. Se han encontrado en eventos sociales en contadas ocasiones y se han saludado con cortesía, pero nada más. Nunca ha llegado a entender cómo Stefan, con su poder y carisma, pudo haberse enamorado de ella.

			Por supuesto, nunca se lo ha preguntado. Su discreta relación le ha venido como anillo al dedo durante muchos años, pero últimamente ha empezado a anhelar algo más. Está cansada de andar a escondidas, de no poder aparecer nunca juntos en público.

			Cuando Filip vivía en casa le parecía práctico mantener sus mundos separados, pero ahora que el apartamento está vacío por las noches, echa de menos tener a alguien allí.

			Se recuesta en el sofá y resopla despreciando sus propios sentimientos.

			Stefan jamás le pedirá el divorcio a su mujer; lo dejó bien claro desde el principio. Sobre todo, porque el dinero de la familia de Ulrika es el que paga su inmenso apartamento y sus lujosas vacaciones.

			Charlotte da otro sorbo al vino. Se pregunta qué estará haciendo Filip ahora. Todavía no ha respondido a su mensaje preguntándole si vendrá a Åre. Eso la estresa. Espera que no lo deje para el último momento. Quiere que esté presente cuando el mundo se entere de su proyecto Storlien.

			Nunca lo diría en voz alta, pero espera que se sienta orgulloso de los éxitos de su madre.

			Su móvil vibra con un mensaje de Bengt Hedin. No ha sabido nada de él desde ayer, cuando intentó echarse atrás. ¿Y ahora qué?

			El mensaje la enfurece.

			Se pospone la compra del terreno. No podemos celebrar la rueda de prensa mañana.

			Charlotte se clava las uñas en la palma de la mano con tanta fuerza que casi se hace daño. No puede hacerle esto. No ahora. Enseguida escribe una respuesta.

			Es demasiado tarde para echarse atrás.

			Permanece inmóvil por un momento y luego continúa:

			Todo lo que has aceptado está documentado. Si me arruinas esto, te buscas la ruina.

			La respuesta llega de inmediato.

			¿Me estás amenazando?

			Charlotte reflexiona, luego sus dedos vuelan por la pantalla.

			Interprétalo como quieras. Nos vemos mañana.

			Un fuerte golpe en la puerta la interrumpe. Alza la vista. No espera a nadie. Con un suspiro, deja el móvil en la mesa y se levanta. Al otro lado de la puerta se encuentra el hombre alto de recepción, el mismo que fue tan maleducado con ella hace un rato.

			No tiene tiempo para él en ese momento y sigue enfadada por su comportamiento.

			—¿Qué quieres?

			—Perdone que la moleste —empieza el hombre, quien, según la placa que cuelga de su pecho, se llama Paul—. Solo quería… disculparme por lo que pasó esta tarde.

			Charlotte alza las cejas. Así que ahora se disculpa.

			—No quise perder los nervios de ese modo —añade.

			—Haberlo pensado antes de ser tan maleducado conmigo delante del resto de huéspedes.

			A pesar de la tenue iluminación, ve cómo el hombre no está nada contento. Lo rodea un aura de frustración. No se cree que esté arrepentido en absoluto. Pondría la mano en el fuego por que alguno de sus compañeros lo haya convencido para que venga a disculparse, ya que su comportamiento fue imperdonable.

			—De verdad, lo siento mucho —dice con rigidez. Su expresión es desafiante, como si intentara obligarla a aceptar sus disculpas.

			—Ya te he escuchado.

			Si crees que unas cuantas frases vacías van a arreglarlo todo, estás muy equivocado. Con tan poco autocontrol, no debería conservar su trabajo.

			En su hotel, lo pondría de patitas en la calle de inmediato.

			El silencio entre ambos es asfixiante.

			—¿Querías algo más? —pregunta Charlotte, ansiosa de dar por zanjada la conversación.

			Quiere cerrar la puerta de una vez, pues tiene que prepararse para la rueda de prensa de mañana. De repente, ve la bolsa de tela con la ropa sucia que ha dejado preparada para que la recoja el servicio de limpieza. La coge y se la tiende a Paul.

			—Ya que estás aquí, ¿podrías llevarte mi ropa para lavar?

			Parece un poco ofendido.

			—Ese no es mi trabajo.

			La irritación de Charlotte resurge.

			—Trabajas aquí, ¿no?

			Paul da un paso hacia delante, abriendo y cerrando los puños como si estuviera a punto de perder el control otra vez.

			—Ándate con ojo —dice en voz baja.

			Charlotte lo mira fijamente.

			—¿Qué quieres decir con eso?

			—Sabes de sobra a qué me refiero.

			Aunque está decidida a no mostrar debilidad, retrocede. La suite está al final del pasillo; nadie más puede ver lo que está pasando.

			—No tengo tiempo para tonterías —dice, agarrando el pomo para cerrar la puerta.

			Paul le pone el pie en medio e impide que la cierre.

			—¿Crees que puedes tratar a la gente como te plazca solo porque tienes dinero? Pero no tienes ningún derecho a decirme lo que tengo que hacer.

			Charlotte traga saliva. Su rostro está a centímetros del de ella. Es alto y fuerte, tiene el cuello ancho y le aprieta demasiado el botón de la camisa.

			—Si no te vas inmediatamente, hablaré con tu jefe —dice, enderezando los hombros. Quiere sonar importante, para que se aparte.

			Le lleva unos segundos, pero por fin él se da la vuelta. Charlotte está a punto de cerrar la puerta cuando lo oye murmurar algo.

			—Maldita zorra de clase alta.

			—¿Qué acabas de decir?

			No puede evitar reaccionar, aunque enseguida se arrepiente. La situación ya es lo bastante incómoda. No debería haber dicho nada, debería haberlo dejado estar.

			Paul no responde. Sigue caminando por el pasillo. Luego la mira lentamente por encima del hombro con una expresión tan llena de desprecio que le hace dar un paso atrás. La rabia la invade: este tío necesita que lo pongan en su sitio.

			—¡No creas que vas a conservar tu trabajo después de esto! —grita.

			Cierra la puerta, sintiéndose más sobresaltada que enfadada.
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			Innumerables estrellas centellean sobre Åre cuando Hanna recorre los últimos pasos de la cuesta que sube a su casita en Solbringen, la zona situada en diagonal sobre el pueblo, al norte de la E14. El cielo se tornó de un azul profundo y aterciopelado mientras cenaba con Lydia en el Bar de Vinos. Después de cenar se pasó por casa de su hermana, en Sadeln, para tomar una taza de café.

			«Típico de Åre —piensa—. El tiempo cambia rapidísimo». En un mismo día puede nevar y despejarse media docena de veces. Por más aplicaciones que consultes, el pronóstico nunca acierta.

			Busca a tientas la llave de la puerta principal.

			Su nueva casa no es muy grande: un dormitorio, salón, cocina y un baño, pero a Hanna le encanta. Por fin tiene casa propia después de casi un año viviendo en la lujosa cabaña de Lydia. Agradece la generosa hospitalidad de su hermana, pero siente una libertad especial al valerse por sí misma. También hay una pequeña sauna y una chimenea decente, donde suele encender fuego.

			Justo cuando gira la llave, oye un maullido a sus pies. Un gato gris y blanco se frota contra las piernas de Hanna. Al agacharse para acariciarlo, ve que se parece a un gato de bosque de Noruega. Su pelaje es largo y esponjoso, y tiene unos mechones de pelo entre las garras de las patas traseras.

			—Hola, tesoro —dice Hanna, al tiempo que le rasca detrás de las orejas—. ¿Qué haces aquí fuera a estas horas de la noche?

			El gato empieza a ronronear con fuerza. Al examinarlo más de cerca, descubre que es un macho grande, pero no lleva collar. Hanna busca a su dueño. Hace demasiado frío para que una mascota se pase toda la noche fuera.

			—¿Dónde están tu mamá y tu papá?

			Se endereza, sin dejar de observar el vecindario.

			El gato ronronea aún más fuerte.

			Hanna abre la puerta.

			—Es hora de irte a tu casa, tesoro.

			Antes de que le dé tiempo a reaccionar, el gato se cuela entre sus piernas y entra en casa. Hanna corre tras él y lo alcanza en el salón. Lo coge en brazos y se dirige hacia la puerta principal, pero duda.

			No le agrada la idea de dejar al gato fuera, expuesto al frío, si no tiene adónde ir. Además, parece tener hambre.

			Lo deja en el suelo, se dirige a la cocina y abre la nevera. Encuentra una loncha de jamón cocido, la corta en trocitos y los coloca en un plato.

			Tal y como sospechaba, el gato se abalanza sobre la comida; parece estar hambriento. Le pone un cuenco con agua, que el gato se bebe con avidez.

			Como no lleva collar, no tiene ni idea de cómo se llama, pero en cierto modo le parece que tiene cara de Morris.

			—Bueno, supongo que te puedes quedar a dormir. Intentaremos encontrar a tu dueño mañana.

			Morris la mira, y Hanna juraría que ve gratitud en sus preciosos ojos.
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			La suite está a oscuras cuando Charlotte se despierta. Le lleva unos segundos orientarse. Se quedó profundamente dormida y ahora el exterior está sumido en la oscuridad, así que ya debe de haber anochecido.

			Está acostada bocarriba en la cama doble y parpadea para intentar ver mejor.

			¿Qué la ha despertado?

			Suele dormir a pierna suelta, lo cual es una gran ventaja en los periodos de estrés. Rara vez se despierta a mitad de noche, aunque esté pasando cualquier cosa.

			Se incorpora hasta quedar medio sentada.

			Todo está en silencio a su alrededor, pero tiene la sensación de que algo no va bien.

			No está sola. Hay alguien más en la suite.

			Un escalofrío de miedo le recorre el cuerpo: empieza en el pecho y desciende al vientre. Mira fijamente las paredes, pero no ve nada. Se le eriza la piel.

			«Tranquilízate —piensa—. No puede haber nadie aquí».

			La puerta está cerrada con llave y puso el seguro antes de acostarse.

			¿O no?

			Alarga la mano para encender la lámpara de la mesilla, pero la idea de encender la luz y encontrarse cara a cara con un intruso hace que la retire de golpe. La oscuridad le da más seguridad. Como si esto no fuera más que una pesadilla de la que despertará en cualquier momento.

			Esto no es real. Mañana se reirá al acordarse de ello.

			Charlotte aguza el oído durante otro minuto, luego respira hondo para calmarse. No tiene sentido alterarse. Tiene que dormir. No puede presentarse ante la prensa con los ojos enrojecidos.

			Está a punto de meterse bajo el edredón cuando lo oye de nuevo.

			Un sonido apenas audible, pero que sin duda provenía del salón.

			Como si alguien hubiera pisado la alfombra color herrumbre.

			Hay alguien aquí.

			¿Se habrá colado en su habitación el recepcionista malhumorado? ¿Acaso planea castigarla por no aceptar sus disculpas?

			El pánico empieza a apoderarse de ella.

			Aprieta la sábana contra su cuerpo. Siempre duerme en bragas, pero ahora desearía tener algo, cualquier cosa, con qué cubrirse. Su desnudez la hace sentir aún más vulnerable, pero la bata está tirada en el suelo, a los pies de la cama.

			¿Dónde está su móvil?

			Se le hace un nudo en la garganta al recordar que está cargando en el salón, junto con su portátil, que dejó en el sofá tras revisar los correos.

			Un olor acre le llega a las fosas nasales y se da cuenta de que empieza a sudar frío. Intenta respirar con calma, aunque el corazón le late con fuerza.

			Vuelve a oír el mismo sonido, unos pasos pesados, y luego otros. El intruso se dirige a su habitación.

			De repente, la puerta se abre de golpe y, antes de que le dé tiempo a reaccionar, la deslumbra el foco de una linterna. La figura tras la luz es una sombra amorfa, imposible de identificar.

			Está paralizada por el miedo. Sabe que debería gritar, chillarle al intruso, exigirle que se vaya, pero es incapaz de emitir sonido alguno. En vez de eso, se queda ahí tumbada, petrificada, mientras la sombra se acerca.

			No puede moverse, no puede gritar socorro.

			Quiere susurrar «Por favor, no me hagas daño», pero solo le sale un gemido.

			Durante unos segundos, la figura permanece inmóvil frente a ella. Aunque no puede ver nada con claridad, percibe una furia agresiva, tan intensa que casi se puede palpar.

			Ahora consigue oler el alcohol.

			Mira fijamente la linterna, como si estuviera hipnotizada, e intenta concentrarse en su haz para mantener la compostura.

			De repente, la parálisis desaparece. Agita la mano y derriba la lámpara de noche. Cae al suelo con un golpe seco, y un miedo paralizante le hace gritar.

			Un destello plateado.

			«¿Por qué?», piensa antes de que la afilada hoja del cuchillo le atraviese la garganta, con tal facilidad que su cuello parece arcilla.

			Siente un sabor metálico en la boca. Algo cálido y pegajoso burbujea en su interior y le impide respirar.

			Quiere llamar a Filip, pero no encuentra las palabras.

			Entonces todo se vuelve negro.
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			La consulta de la terapeuta está en la esquina, en la casa de ladrillo rojo donde vive con su familia. Una luz se filtra por las cortinas color lavanda cuando el inspector Daniel Lindskog aparca el coche temprano el lunes por la mañana.

			Está en Järpen. Eligió a propósito a una psicóloga que no trabajara en Åre.

			«No hay duda de que tengo mis razones», piensa Daniel mientras apaga el motor. Su pareja, Ida, es la única que está al tanto de estas citas; no se lo ha contado a nadie más.

			Ni siquiera a Hanna, a pesar de que se ven todos los días.

			Su compañera lo conoce casi tan bien como Ida, y puede hablar con ella de prácticamente cualquier cosa.

			Pero de esto no.

			Esto es privado.

			Como siempre, siente cierta reticencia antes de salir del coche, a pesar de que lleva un año viendo a Jovanka Horvat con regularidad. No sabe si es por vergüenza o por aversión. Tampoco debería ser así. No quiere avergonzarse de necesitar terapia, sobre todo cuando su objetivo es ser mejor persona y un buen padre para la pequeña Alice, la hija que tanto anhelaba.

			No le sorprende que le cueste tanto indagar en su pasado, dada la traición de su propio padre cuando Daniel era pequeño. De hecho, se ha considerado prácticamente huérfano desde que su madre, Francesca, falleció en un accidente de coche en Sundsvall hace casi una década. Su padre aún vive, pero hace veintiocho años que no lo ve. Tras su décimo cumpleaños, las visitas esporádicas a la nueva familia de su padre en Umeå cesaron por completo.

			Tampoco ha visto a sus hermanastros desde entonces: una hermana y un hermano ocho y cinco años menores que él.

			Sabe que le sientan bien sus sesiones con Jovanka. Ella le ha ayudado a adquirir las herramientas necesarias para controlar su temperamento volátil y los recurrentes arrebatos de ira que llevan toda la vida atormentándolo. En los últimos doce meses, no ha perdido el control ni una sola vez, lo cual es un gran alivio.

			Si no hubiera decidido probar la terapia, su relación con Ida probablemente ya habría terminado. No quiere ni pensar en lo que habría sido de su vida con Alice. Su hija tiene apenas dieciocho meses, y la mayor preocupación de Daniel es que le tenga tanto miedo como su propia madre se lo tenía al abuelo cascarrabias. Daniel ha heredado ese rasgo de la personalidad del padre de su madre, aunque nunca lo haya conocido.

			Se ha prometido a sí mismo que nunca será así, por eso sigue viendo a Jovanka.

			Pero es muy difícil sacar a la luz cosas que han estado enterradas durante tanto tiempo. No está acostumbrado a hablar de sus recuerdos más íntimos; le hace sentirse solo y vulnerable.

			A veces ha estado a punto de llorar, sin poder apenas articular palabra. Otras veces, la incomodidad de la situación le ha provocado sudores fríos. Siempre ha odiado que las emociones lo dominen.

			En muchas ocasiones ha estado a punto de llamar a Jovanka para cancelar su cita, pero en el último momento se ha obligado a ir.

			Solo en las últimas semanas han empezado a hablar de su compleja relación con su padre, quien abandonó a Francesca y a Daniel cuando apenas tenía dos años. Si quiere ser un mejor padre para Alice, también tiene que resolver este asunto.

			Esa es la percepción de Jovanka.

			Daniel lo entiende, se da cuenta de que tiene razón, pero le resulta muy difícil procesar el pasado. Le trae demasiados recuerdos dolorosos. Solía pensar que la terapia sería redentora de alguna manera, pero la realidad es que ha sido terriblemente dolorosa y le ha exigido mucho más de lo que jamás hubiera imaginado.

			Después de una hora con Jovanka, está cansado y deprimido, y a menudo regresa a Åre por el camino más largo para recomponerse. Suele aparcar en un arcén durante un rato antes de sentirse preparado para ver a su familia o a sus compañeros.

			El reloj del salpicadero marca las siete menos un minuto. Jovanka le permite llegar temprano por su trabajo.

			Daniel respira hondo, se desabrocha el cinturón de seguridad y sale del coche.

		

	



  
	
    8


    
			Cuando Tiina Nilsson baja al sótano el lunes por la mañana, la puerta del cuarto de la lavadora está entreabierta. La empuja con el pie y deja la cesta de la ropa sucia sobre el desgastado suelo de piedra. Tiene que estar en el colegio de Duved en una hora y quiere dejar puesta la lavadora antes de irse.

			Se frota el hombro derecho con la mano izquierda. El dolor va y viene, pero no consigue deshacerse del todo de él. Lleva muchos años trabajando como auxiliar de maestra en el colegio de educación primaria y no debería coger en brazos a los niños más pequeños. Sin embargo, le encanta su trabajo, los niños y sus compañeros.

			Pulsa el interruptor y la fría luz fluorescente revela las pilas de ropa sobre la encimera. Cada vez que ve el caos sembrado allí abajo, se promete que lo arreglará el fin de semana, pero siempre surge algún imprevisto. Y a Ogge ni se le pasa por la cabeza hacerlo. Llevan quince años viviendo juntos, desde que Tiina tenía treinta y cinco y sus hijas, Anna y Andrea, cinco y ocho respectivamente, pero él nunca se ha ocupado de las tareas domésticas.

			Lo único que le importa es Zelda, la perra de la familia, a la que quiere más que a nada en el mundo.

			Tiina coge la cesta para empezar a meter la ropa en la lavadora, entonces se da cuenta de que ya hay ropa dentro. Qué raro, no recuerda haberla puesto anoche.

			Cuando empieza a sacar la ropa, se fija en que es de Ogge. Lo ha metido todo junto: pantalones, camiseta y ropa interior, aunque sean de colores diferentes y deban ir por separado. Como resultado, su camiseta blanca ha adquirido un tono grisáceo. Ha desaparecido uno de los calcetines, y el que queda tampoco es blanco.

			Tiina está ahí plantada, sosteniendo el chaleco húmedo. Ogge debió de haber puesto la lavadora durante la noche, a pesar de que llegó muy tarde. Ella ya se había dormido, pues estaba demasiado cansada para esperarlo.

			Es muy raro: Ogge nunca se ha hecho cargo de su propia ropa. ¿Por qué empezaría ahora?

			En fin, ¿qué importa? No tiene tiempo para ponerse a darle vueltas. No si quiere que le dé tiempo a desayunar antes de irse. Rápidamente cuelga la ropa en el armario de secado y pone la siguiente lavadora.

			Luego apaga la luz y sube las escaleras a todo correr.
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			Algo cálido y pesado hunde a Hanna contra el colchón cuando suena el despertador. Está tumbada bocabajo con una pierna recogida debajo de ella, y siente como si alguien le hubiera puesto un enorme y cálido saco de cemento en la parte baja de la espalda.

			Le duelen los músculos por la incómoda posición y está encharcada en sudor.

			Intenta apagar el despertador mientras lucha por liberarse del peso desconocido. El sonido cesa y oye un maullido fuerte y reprochador mientras se da la vuelta y deja caer a Morris sobre la cama. Se asoma fuera de las sábanas y descubre que el gato está tan cerca que su hocico casi le toca la cara. En cuanto hacen contacto visual, empieza a ronronear ruidosamente. Se da la vuelta y camina de un lado a otro, encantado de que por fin esté despierta.

			Hanna se levanta de la cama con parsimonia y se dirige a la cocina, donde le da a Morris una lata de paté de hígado y le rellena el bebedero. Construye un arenero improvisado con papel de periódico triturado para que el gato esté bien mientras ella está en el trabajo.

			Esta tarde tiene que averiguar quién es el dueño. No puede vivir aquí. Este no es el hogar adecuado para un gato, ni mucho menos.

			Se prepara un sándwich y una taza de té y se sienta a la mesa de la cocina. Esta semana laboral es corta gracias a las vacaciones de Pascua, por lo que se ha dado el lujo de dormir un poco más. Hoy no tiene ninguna reunión programada, y piensa dedicarse a los numerosos casos pendientes. A partir del jueves tendrá cinco días libres para pasar tiempo con Lydia y su familia: su marido, Richard; Fabian, de trece años; y Linnéa, de once. Hanna adora a sus sobrinos y está deseando celebrar el sábado de Pascua con ellos.

			Morris ha terminado de comer y se frota plácidamente contra las piernas de Hanna. De repente, tiene unos siete kilos de gato sobre su regazo. Ronronea con tanta alegría que no se atreve a bajarlo al suelo, aunque se esté llenando de pelos.

			Se queda ahí sentada casi diez minutos antes de decidir que es hora de prepararse para ir a trabajar.

			La cafetera de la pequeña cocina junto a la puerta acaba de terminar de gorgotear cuando Hanna ve cómo llega Daniel a comisaría un rato después.

			Como siempre, su corazón da un vuelco al verlo. Hoy viste un jersey verde musgo que resalta el color avellana de sus ojos. El sol que entra por la ventana proyecta destellos dorados sobre su cabello castaño oscuro.

			—¿Café? —pregunta Hanna, al tiempo que le tiende una taza para ocultar su confusión.

			—Excelente servicio —Daniel le dedica una sonrisa cálida cuando la coge—, pero ¿no te lo ibas a tomar tú?

			—No me cuesta nada prepararme otro.

			Charlan de todo un poco mientras la máquina muele los granos de café. Ambos planean trabajar desde Åre los próximos días. Es un alivio no tener que desplazarse desde Östersund; el trayecto de ida y vuelta dura alrededor de dos horas y media.

			—¿Qué planes tienes para la semana? —pregunta Daniel cuando la máquina termina—. ¿Tienes mucho curro pendiente antes del finde largo?

			Hanna le da un sorbo al café.

			—No demasiado. Hoy voy a intentar revisar algunas declaraciones de testigos de aquel arresto por narcotráfico en Staa en enero, ¿te acuerdas?

			Daniel asiente mientras se dirigen a sus respectivos despachos, que se sitúan a la derecha del pasillo, a tres puertas de distancia.

			—¿Te apetece que comamos juntos en Broken más tarde? —propone Daniel—. Hoy no he traído nada para comer.

			A Hanna normalmente le encanta comer en ese restaurante tan popular, pero Daniel debe de haber olvidado lo mucho que se llena todo durante las vacaciones de Pascua.

			—¿Tú, yo y… mil turistas? —pregunta ella, enarcando una ceja—. Tendremos que esperar una eternidad para conseguir una mesa.

			Daniel se ríe y da un sorbo al café.

			—No lo había pensado.

			—Creo que tendrás que conformarte con un perrito caliente del quiosco OKQ8, a menos que quieras hacer cola durante una hora —dice Hanna con una sonrisa—. Pero me encantaría acompañarte.
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			El pasillo que lleva a la suite Plata está sumido en silencio cuando Ivar, del equipo de mantenimiento, llama a la puerta con timidez. Son las diez y media, así que no debería haber problema en entrar y revisar el termostato del que se quejó la clienta. Hace un día soleado y, a estas horas, la mayoría de la gente está en las pistas.

			No hay ningún cartel de «no molestar» en la puerta, así que es probable que la habitación esté vacía. Ivar usa la tarjeta maestra para abrir y, por si acaso, pregunta:

			—¿Hola? ¿Se puede?

			Ninguna respuesta. Bien, eso significa que puede seguir con su trabajo, aunque ve un teléfono móvil cargando en una de las mesitas auxiliares.

			Está a punto de entrar cuando se fija en algo extraño en la alfombra. Está cubierta de manchas de un color rojo oscuro. Parece como si alguien hubiera derramado vino tinto por todas partes y luego hubiera pisoteado el desastre.

			Pero hay algo más…, un olor extraño que lo lleva a frenar en seco. Es desagradable, acre, parece… sangre.

			Observa las manchas en la alfombra y luego desvía la mirada hacia el dormitorio. La puerta está entreabierta y la habitación está a oscuras; parece que las persianas siguen bajadas.

			El silencio se intensifica, se vuelve asfixiante y aterrador.

			Con cautela, avanza y abre la puerta del dormitorio con un pie. Sus ojos tardan unos segundos en acostumbrarse a la penumbra.

			Entonces ve el cuerpo en el suelo junto a la cama de matrimonio.

			Los ojos sin vida miran fijamente al techo. Tiene una herida abierta en la garganta, con la piel desgarrada en los bordes. El resto del cuerpo está cubierto de puñaladas, y las sábanas están empapadas de sangre, que ha escurrido de la cama y ha hecho charcos en el suelo.

			Hay un rojo pegajoso por donde mire.

			A Ivar le lleva un instante asimilar lo que ve. Luego se tambalea hasta el pasillo y vomita.

		

	



  
	
    11


    
			Daniel aparece en la puerta del despacho de Hanna con el teléfono pegado a la oreja.

			—Tenemos que ir al Copperhill de inmediato. —Su expresión es de alerta y seriedad—. Parece que ha habido un apuñalamiento mortal en el hotel durante la noche. Acaban de encontrar a una de las huéspedes muerta en su habitación.

			Hanna coge el anorak y corre para alcanzar a Daniel de camino al aparcamiento. Mientras él da marcha atrás, le resume la información que ha llegado desde la central regional de Umeå, a través de la Unidad de Delitos Graves de Östersund.

			—La alarma se activó a las diez y cincuenta y tres.

			—¿Quién la dio?

			—El gerente del hotel. Un técnico de mantenimiento encontró a una mujer muerta con múltiples puñaladas en una de las suites.

			Hanna se queda sin palabras. Una mujer asesinada y tendida en su propia sangre es una de las peores escenas que uno puede ver. Ya ha presenciado escenas de crímenes similares, cuando trabajaba con víctimas de violencia de género en Estocolmo.

			Le provocaba pesadillas.

			—El pobre hombre debe de estar en estado de shock —murmura.

			Empieza a repasar en su cabeza todo lo que hay que hacer. Ya se puede ir olvidando de las vacaciones de Pascua.

			Daniel pisa el acelerador. El límite de velocidad en la autovía es de ochenta kilómetros por hora, pero no hay ningún otro vehículo a la vista.

			—¿El equipo de criminalística está de camino? —pregunta Hanna.

			—Sí, pero tardarán al menos una hora en llegar desde Östersund.

			En Norrland, la mayoría de los policías tienen que pasarse un montón de horas en el coche solo para acudir a la escena de un crimen, y el distrito de Jämtland también incluye Härjedalen.

			Hanna espera que el equipo de criminalística sea el de Carina Grankvist. Trabajaron juntas en el caso del esquiador fallecido, y le parece una mujer directa y accesible. Carina también está formalmente adscrita a Östersund, igual que Daniel y Hanna, pero vive en Mattmar, que está más cerca de Åre, a solo ochenta kilómetros.

			—¿Sabemos algo más acerca de la víctima? ¿Tenemos un nombre?

			Daniel niega con la cabeza.

			—Lo descubriremos cuando lleguemos allí.

			El edificio marrón oscuro que alberga la fábrica de chocolate aparece a la derecha. Está justo enfrente del desvío hacia el Copperhill en la carretera a Sadeln, donde se encuentra la impresionante casa de Lydia.

			Hanna se sabe la ruta de memoria; la ha recorrido muchísimas veces, tanto de día como de noche.

			Al salir de la E14, la carretera se vuelve empinada y estrecha. Serpentea montaña arriba, más parecida a una pista alpina suiza que a algo que uno esperaría encontrar en la Suecia rural. A un lado hay unas impresionantes cascadas congeladas, mientras que, al otro, la vista es despejada y vertiginosa.

			Al llegar al centro de Björnen, Daniel gira a la derecha con una maniobra brusca. Un cartelito les indica que han llegado a la dirección correcta: Copperhill Mountain Lodge está grabado en letras negras.

			Tras varias vueltas y giros, el espectacular edificio aparece ante ellos. El hotel está en lo alto de Förberget. Hanna ha cenado aquí alguna vez con Lydia y su familia, pero nunca se ha quedado a pasar la noche. Algo impensable con un sueldo de detective.

			La bruma matutina la obliga a entrecerrar los ojos. Siente cómo se le forma un nudo en el estómago a medida que se acercan a la escena del crimen.

			Más abajo, el lago Åre se aprecia como una franja blanca de hielo camino a las montañas del oeste, mientras que, al otro lado del lago, la montaña conocida como Renfjället permanece en la sombra.

			Daniel encuentra un hueco y se mete aprisa marcha atrás. Ya han llegado dos coches patrulla, aparcados un poco más lejos. El estacionamiento está casi lleno; el fin de semana de Pascua es uno de los más concurridos de la temporada.

			—Mal momento para un homicidio —comenta Hanna—. Es el primer día de las vacaciones escolares: esto debe estar a reventar.

			La expresión de Daniel se torna sombría cuando abre la puerta del coche.

			—Es una tragedia. Para la víctima, para el hotel y para toda la zona.
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			El giro inesperado de los acontecimientos obliga a Daniel a adaptarse. La sesión de terapia con Jovanka le ha pasado factura, y esperaba una mañana tranquila de papeleo.

			Las cosas han cambiado drásticamente.

			En cuanto Daniel y Hanna entran por las puertas automáticas de cristal, un hombre de unos cincuenta años se acerca a toda prisa. Lleva el pelo recogido en una coleta y viste unos vaqueros y una chaqueta negra.

			—¿Sois de la Policía? —pregunta con acento noruego—. Me llamo Espen Lund, soy el gerente del hotel. Fui yo quien llamó cuando descubrimos lo que había pasado.

			Daniel muestra su identificación. Es capaz de discernir el pánico en la mirada de Espen. Un crimen de esta magnitud asustaría a cualquiera. Para el gerente, responsable de todo el establecimiento, es un completo desastre. No deja de mirar a su alrededor, preocupado por si algún huésped escucha lo que dice, aunque el enorme vestíbulo está prácticamente vacío. Sin embargo, como todas las habitaciones dan a los pasillos que rodean el amplio atrio, no es difícil deducir lo que sucede en la planta baja.

			Otro hombre está en recepción, observándolos con expresión tensa. Cuando se da cuenta de que Daniel lo ha visto, se inclina hacia la pantalla de su ordenador como para indicar que está ocupado y que, desde luego, no está escuchando a escondidas.

			—Es horrible —dice Espen Lund—. E incomprensible.
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